1.068
La habrán oído un millón de veces: ¡qué malo es llegar a viejo! Un millón de veces oída, pero sin llegar a comprenderla porque cuando de verdad esta frase se entiende es cuando se llega a viejo, cuando sin saber por qué, cada día, al levantarte y entre otros muchos desajustes, te  duelen cosas que ni sabías que tenías.  
Siempre he tenido un profundo respeto por los ancianos (viejos son los trapos, decía mi abuela). Experiencia en vena desaprovechada la mayoría de las veces.  Decía un escritor alemán que los cuarenta primeros años de nuestra vida nos dan el texto y los cuarenta siguientes nos dan el comentario. Razón llevaba, al final todo se traduce en un comentario de texto. 
  Todavía recuerdo sobrecogido una fotografía que me mandaron  hace años. En ella, tras montañas de escombros, se adivinaban las ruinas de unas casas entre las que, con unas espadas de madera, unos gorros napoleónicos de papel de periódico y unos escudos de hojalata, jugaban unos  niños. Al fondo de la fotografía, sentado en lo que un día fuera el umbral de su casa, con la mirada perdida y la barbilla apoyada en unas manos sarmentosas, que temblando descansaban sobre la empuñadura de su rústico bastón, un pobre viejo intentaba comprender el motivo por el que su futuro ya no era hoy lo que antes era. Un mismo escenario, en el que la  alegría del niño se enfrentaba a la tristeza del anciano. 
Hoy, aquí, entre nosotros, sería anormal encontrarnos con una escena como la que les acabo de relatar. Hoy ni tenemos ya casas bombardeadas, ni ya pueden verse niños jugando entre sus escombros. Hoy existen Residencias en las que nuestros mayores pueden esperar con cierta dignidad a que el reloj de sus vidas desgrane las últimas campanadas. En teoría.
Y digo en teoría porque hay un problema. Hay un problema que enturbia la realidad de todo lo anteriormente expuesto. Desgraciadamente, en nuestra tierra, según la estadística facilitada por la Dirección General de Dependencia, Discapacidad y Mayores, existen  hoy más de un millar de personas (1.068 al 25/10/19) “a la espera  de acceder a una plaza pública de  residencia a la que su valoración de dependencia le ha dado derecho.” (1).
Más de mil personas que aún teniendo derecho a acceder a una plaza pública, no pueden ejercitarlo porque sencillamente, y por muy increíble que nos parezca…, no existen plazas. Así de sencillo. Ni públicas, ni privadas. Un escándalo. Un completo escándalo. 
Y una vez escrito todo lo anterior, me surge una pregunta: señores políticos, y ahora qué hacemos. ¿Damos la callada por respuesta o esperamos a las próximas elecciones para que nos vuelvan  a decir que todo esto lo van a arreglar si les votamos? 
 Algo tendrán que hacer… si saben. Y si no saben… ¿me quieren decir qué es lo que hacen ahí? Recuerden, 1.068 personas esperan una solución sentadas en el umbral de su puerta. 1.068. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben no tengan miedo.
(1) Roberto G. Lastra. Diario La Rioja
